
EL CROMATISMO DE LEZAMA LIMA

Por Ma Amparo Ibáñez Moltó

"Paradiso" y "Oppiano Licario", las únicas novelas del escritor cubano
José Lezama Lima, constituyen un claro ejemplo de obras abiertas, abiertas
en sentido estricto, por inconclusas, (como es sabido la trama argumental de
"Paradiso", proseguida en "Oppiano", no llega a su desenlace por la muerte
del autor), y abiertas, según Umberto Eco por "la posibilidad de ser interpre-

.tadas de mil modos diversos sin que su irreproducible singularidad resulte por
ello alterada" (1). Esta segunda acepción permite, en esa serie virtualmente
infinita de posibles lecturas críticas sobre Lezama Lima, este estudio sobre el
cromatismo en su prosa narrativa, un cromatismo que sin perder su primor­
dial característica descriptiva, alcanza en Lezama Lima, hombre extraordina­
riamente erudito, reminiscencias científicas y visualizaciones pictóricas, pero
también, como escritor esencialmente barroco, peculiaridades formales esti­
lísticas que trascienden el lógico significado cualitativo del color al plano
poético de la Imagen Cromática.

En efecto, el color, que para el arte pictórico es un medio relativo cuyo
empleo depende del criterio personal de cada pintor, y que literariamente es
susceptible de un contenido simbólico, tal como fue utilizado por los escrito­
res modernistas, (recuérdese el Azul de Rubén Daría), para la ciencia ha sido
objeto de diversas teorías y estudios, (Newton, Goethe, Weber-Fechner, Che­
vreul. ..), una de las cuales Lezama Lima conoce, asimila-y refleja en las pági­
nas. de sus novelas: la reminiscencia científica del color en Lezama es" sin du­
da alguna, ·"goethiana". Lo es por el conocimiento de la "Teoría de los colo­
res" de Goethe, obra de la que extrae dos ejemplos, uno sobre la reacción
y la persistencia alterada de las imágenes blancas y negras en nuestra retina:

"Quien al despertarse de madrugada, que es cuando la retina se encuentra
particularmente sensible, mira hacia la ventana del cuarto que se recorta
sobre el firmamento ya esclarecido por la luz de la alborada y acto seguido
cierra los ojos o mira hacia un lugar enteramente oscuro, percibe, durante
un rato una cruz negra sobre el fondo claro" (2).

y el otro sobre los mismos fenómenos pero con imágenes coloreadas:

"Cierto día, al atardecer, hube de entrar en una fonda, y acudió a atender­
me una chica bien plantada, de cara como la nieve, pelo negro y corpiño
color escarlata; miréla yo fijo cuando se hallaba en la penumbra, a alguna
distancia de mí. Luego que la muchacha se apartó, percibí en la pared
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blanca frontera un rostro negro nimbado de luz, y la indumentaria de la
figura, claramente visible, se mostraba de un lindo color verde mar" (3).

Ambos interpolados en "Paradiso" e instrumentalizados por Lezama Li­
ma para explicar, en un amplio contexto, el proceso analógico del pensa­
miento de Licario que es también el suyo como escritor:

"La analogía de dos términos de la progresión desarrollaban una tercera
progresión o marcha hasta abarcar el tercer punto de desconocimiento. En
los dos primeros términos pervivía aún mucha nostalgia de la substancia
extensible. Era el hallazgo del tercer punto desconocido, al tiempo de re­
cobrar, el que visualizaba y extraía lentamente de la extensión la analogía
de los dos primeros móviles .
el tercer móvil de desconocimiento, revela a través de .la ofuscadora segu­
ridad de una forma, aparentemente dominada por las mallas de la analo­
gía, su conversión en un cuerpo no subordinado a los tres puntos anterio­
res, pues aquella inicial morfología iba a la zaga de una esencia esperada,
cuando de' pronto el resultado fue la presencia de otro neuma que aseguró
su forma misteriosamente" (4).

Al margen de esta erudita instrumentalización, hay también en Lezarna
Lima una influencia de la teoría "goethiana" sobre la luz, o su ausencia, la
sombra, como causa del color, teoría opuesta a la de Newton y hoy desplaza­
da por la ondulatoria, literariamente perceptible en las múltiples y reiteradas
denotaciones y connotaciones lumínicas utilizadas en sus novelas: "lucífu­
gas", "destellos", "brillos", "reflejos", "resplandeciente", "fulguración",
"centelleantes"; "chisporroteos", "irisaba", "fosfóricos", "fosforaron" .....
... . . . . . . . . , y a la que dedica, en su más genuino estilo, la metáfora:

"En la mañana, bañados por una luz intensa los estudian-
tes volaban gritando en la transparencia de una luz que parecía entrar en
las casas con la regalía de su cabellera" (5),

y el símil, progresiva y desconocidamente analógico:

"La luz avanzaba como el cuenco metálico de una lanza que al tocar los
objetos se subdividía en 10 que pudiéramos considerar como la pulpa de la
luz, pues si algo se asemeja a la luz es la pulpa de la piña, parece luz conge­
lada, como si por una magia suavemente ordenada por la voz la luz se tro­
case en una tela. La luz, la pulpa de la piña, la materia cerebral se asemeja­
ban como si coincidiesen en un banco de arena" (6).

De igual forma, es "goethiana" la específica nomenclatura cromática
"azul anegado en lo bituminoso", "azul acerado" y la connotación "palidez
gusanera", explicadas por el filósofo alemán, independientemente del uso fi­
gurado, poético, que Lezama Lima les confiera. El nombre de Goethe y la
mención del vidrio opalino acompañan al "azul anegado en 'lo bituminoso",
("vitrum astroides" nos dice Goethe ~7-), remitiéndonos a la "Teoría de
los colores" y en ella a las propiedades de los medios turbios sobre los colo­
res, y, en el ejemplo comentado por Goethe, a las alteraciones del negro
("bituminoso") en azul, debidas precisamente a estos fenómenos (8); el cam­
bio contrario sugerido por Lezama corrobora a su vez la tesis de Gothe de
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que "con los colores que gravitan hacia lo oscuro, señaladamente con el azul,
podemos aproximarnos al negro" (9). La ya ususal nominación "azul acera­
do" proviene de las distintas coloraciones que toma dicho metal al calentarse
gradualmente: amarillo, rojo, "el cual es muy difícil de fijar, pues muy luego
se vuelve de un azul subido. Puede fijarse ese hermoso azul, -añade Góe­
the.-, retirando rápidamente el acero de las ascuas y metiéndolo entre ceni­
zas" (10). Y la descriptiva y metafórica "palidez gusanera" se explica
científica, goethianamente, por el hecho de que los gusanos que viven debajo
de la tierra, "presentan una coloración degenerada" (11).

Finalmente, esta influencia de las teorías cromáticas de Goethe subyace
en la secuencia argumental de "Oppiano Licario" que relata la unión sexual
de Ynaca con Cerní. En efecto, Lezama Lima, con un palmario contenido
simbólico, (los signos cabalísticos, el ritual zoroástrico para la aplicación
del Nasu del rocío, el Kundalini o fu;ego zigzagueante), expresamente ratifi­
cado en una secuencia posterior ("tu cópula con una profunda raíz de sím­
bolo y de realidad transfigurada" -12-;-), recurre a una visualización cromá­
tica de este erotismo simbólico expresada en los siguientes términos:

"El cuadrado con predominio de rojo giraba apoyado sobre el cuadrado
anaranjado Al girar desde el vértice salían como llamas
negras que saltasen por los dos cuadrados de un rojo entremezclado con
el amarillo, el blanco -y como un negro apresuramiento que desaparecía"
(13).

Luego, utilizando las dotes visionarias de Ynaca, dirigidas en esta se­
cuencia a contemplar su fecundación, describe este Eros fecundador median­
te sucesivos círculos cromáticos, las visiones de Ynaca, basados en algunos
postulados científicos de Goethe: la proyección cromática sobre un fondo
oscuro, la mezcla del disco coloreado por rotación rápida, los halos lumíni­
cos, los colores cálidos representativos del principio dinámico, de la energía .
. . . . . . . . .Ahora bien, estas "visiones", proyectadas sobre una pizarra, ("allí
volcaba 10 que pudiéramos llamar el doble, el ka egipcio del placer"), formal­
mente descritas como "discos de colores" con movimiento giratorio y con
progresivo número de radios, científicamente pues goethianas, reflejan a su
vez otros conocimientos adquiridos por Lezama Lima, genéticos, zoológicos,
artísticos, que su peculiar estilo engarza y transforma en una global, erudita
y analógica expresión figurada. y así en el círculo de seis radios de la visión
de Ynaca, "el rojo y el naranja se mezclaban con un amarillo que iba en
aumento por la invasión de las franjas blancas. El negro comenzaba a vibrar
y en la rotación iba en aumento". Pero también: "Ynaca veía en la pizarra
fibrillas como ganglios, como el inicio de una glándula"... (14). '

El círculo de diez radios: "en cada una de esas divisiones predominaba
el rojo con franjas blancas y el verde con tachonazos blancos. Al girar apare­
cía como un amarillo muy tenue. La espiral negra se extendía y alcanzaba ya
seis de las diez divisiones. La espiral blanca que predominaba en las cuatro di­
visiones restantes completaba las progresiones del negro". y simultáneamen­
te: "Ynaca se movía con extremo cuidado, como si quisiera asegurar el ple­
xo solar, sin posibilidades de ahogo" (15).

La descripción del círculo "coloreado" de doce radios es sólo cromáti­
ca, ("el rojo, el blanco y el amarillo han formado como una tela de araña ...
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el color avanza invadiendo los espacios diferenciados"). En cambio la des­
cripción del circulo de dieciséis radios constituye un paradigma del estilo
literario de Lezama Lima: las imágenes sobre el Eros fecundador, basadas en
el símil, aparecen concatenadas y, como en el ya comentado pensamiento de
Licario, se desarrollan según una cartesiana progresión analógica, en una "le­
zamesca serie", que comprende:

- La imagen sobre los radios del círculo: "como cadenas ganglionares
van formando unos incipientes celentéreos".

(Yen efecto, algunos metazoos radiados, "celentéreos", tal como
las hidras, las medusas, presentan en su estructura una simetría
radiada, polímera, semejante a la descrita por Lezama Lima).

La imagen sobre la energía creadora: "se va esparciendo por todo el
cuerpo como un metálico tegumento estelar".

- Imágenes tácitas sobre los agrupamientos alternos cromáticos: "ver­
des con rayas blancas y fibrinas bermejas': y "blancos con rojos, amari­
llos y naranjas". "El verde nos indica la tendencia a la célula vegetal, pe­
ro la sutileza de las espirales, sus mezclas, nos señalan que vamos cami­
no de la extensa red ganglionar, como si de la clorofila saltásemos a la
linfa, a las formas espaciosas y lentas de la circulación".

(Imagen que nos remite a la antigua teoría de los zoófitos, los
animales-planta, que por su frecuente simetría radiada fueron
considerados como seres intermediarios entre los auténticos
animales y los vegetales).

- Imágenes sobre formas anatómicas: "La anatomía interna de la nariz
y de la boca remedan una corola . . . . . . . . . . ... Mabille ha interpreta­
do la morfología del cráneo como un conjunto de corolas".

- Referencias artísticas: "Parece como si la corola fuese el paso previo
de la esfera. La ornamentación de corolas de los egipcios preludía la esfera
griega".

- Imagen final: "Ynaca abrevaba anhelante en una corola, como querien­
do comunicar los acordes sosegados de una respiración métrica numeral.
Cerní sentía caer en su bahía bronquial ese rocío de dilatación estelar"
(16).

En la última visión de Ynaca, (un círculo cuyas variaciones "van aumen­
tando hasta el vértigo"), culmina la fuerza germinativa, se afianza la "carnali­
dad" y reaparecen las influencias goethianas:

- "Los agrupamientos de color se han distribuido sobre los dos semicírcu­
los. En uno. de ellos predominan los colores de la luz en lo estelar; en el
otro, la oscuridad devolutiva, en el curso de las estaciones, de la luz bus­
cando el centro de la tierra" (17).

Este recurso a unos determinados conocimientos cient íficos para des­
cribir una secuencia simbólico/erótica, contribuye, sin duda alguna, a que Le­
zama Lima sea considerado como un autor difícil, hermético, de prosa impe­
netrable. Ciertamente 10 es, pero es igualmente cierto que exhibe al lector
las claves necesarias para su comprensión, algunas, desveladas por él mismo,
forman parte de esa aludida "realidad transfigurada":

"Ecuaciones, signos matemáticos, triángulos, circunferencias tangentes y
secantes, mezclados con símbolos infantiles tales como trompos, palotes,
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aros, bicicletas. Los símbolos de la iniciación se mezclaban con objetos
infantiles" (18).

y efectivamente, algunos trompos o peonzas de los juegos infantiles se
basan en los fenómenos ópticos indicados, reproduciendo "las visiones" de
Ynaca.

Con un procedimiento similar, explicativo y analógico, Lezama Lima re­
curre otras veces a un cromatismo que por sus connotaciones artísticas califi­
camos de Pictórico:

- (Ynaca) . : Venía cubierta con telas de color tan transparente
que a Cerní le recordaron los colores que aparecen en algunos retratos de
Gainsborough, donde para huir de la niebla se buscan los colores que más
absorben y devuelven la luz. La falda era de un azul muy atenuado y la
blusa blanca con encajillos cremosos, que le daban a su mirada una conti­
nuidad entre la tela y su cabellera de castaño con hilachas áureas muy abri­
llantadas" (19).

Pero erudición y estilo literario extralimitan el contenido de este croma­
tismo utilizado, inicialmente, para describir a Ynaca. "La niebla", es decir,
uno de los efectos atmosféricos en la pintura permite a Lezama aludir .alos
momentos artísticos más sensibilizados por estos efectos, pre-impresionismo
(Corot), e impresionismo (Renoir):

- Los pintores de ciudades neblinosas buscan esos colores contrastantes,
de la misma manera que una niña pintada por Renoir, o unas ruinas de
Corot plenas de luz, nos causan la impresión de que se han logrado apre­
tando las nieblas y a veces hasta las nubes huracanadas".

y "la niebla" origina otra serie de imágenes analógicas:

- "Si consideramos la niebla como la sangre del aire con su dispersión de
colores, rojo, azul, negro, vemos cómo se huye de ese coágulo en líneas
como flechas, en transparencias, en colores neutros que se estabilizan en
una zona templada. De la misma manera la den-sidad del coágulo neblinoso
produce figuras ligeras, graciosas, la yerba de sudores brillantes, niños o el
presunto dorado de las teteras de marfil y plata. Tal vez por eso la pintura
de las variaciones brillantes de la luz, la de los más esenciales impresionis­
tas, reconoce como antecedente la de la niebla fija sobre los puertos ingle­
ses, en el verde marino de Turner o en el plata de Whistler. Dos colores
mu y frecuentes en tantas hojas nuestras. En aquella yaruma que vimos
mezclada con las arañas" (20).

Las eruditas consideraciones de Lezama Lima concomitan: unos efectos
cromáticos, una frecuente temática impresionista; plantea la controvertida
influencia de Turner en los "más esenciales impresionistas", influencia que
Monet y Pisarro desmintieron según las aportaciones de John Rewald (21), y
menciona a Whistler, pintor de origen americano que sólo aportó al movi­
miento impresionista europeo un virtuosismo decorativo, pero del que Leza­
ma Lima recoge el título de dos obras, ("Noscturno azul y plata" de la Tate
Gallery de Londres, y "Armonía en azul y plata, Courbet en Trouville" del
museo de Bastan), para llegar mediante estos dos colores (verde marinol'Tur-
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ner y plata/Whistler) a un nuevo cromatismo Pictórico aplicado en esta oca­
sión a una específica vegetación tropical: la yaruma. Así pues, cromática­
mente, Gainsborough es a Ynaca lo que Turner y Whistler a la yaruma; el es­
tilo de Lezama Lima tendió sutilmente un puente entre ambos.

Esta innegable capacidad analógica origina, a su vez, un cromatismo lite­
rario, la Imagen cromática, recurso estilístico con el que Lezama Lima trans­
forma en un decir poético, figurado, barroco, la mayor parte de los colores
utilizados en sus novelas y que por sus características y su frecuencia se inde­
pendiza de las restantes y múltiples imágenes liter-arias reseñadas por la críti­
ca en sus obras.

Ahora bien los colores físicos (primarios y secundarios) es sabido que se
visualizan de mil modos diferentes; cada uno de ellos admite innumerables
tonos y matices e incluso su percepción y su recuerdo son sumamente
subjetivos. Por todo ello su nomenclatura resulta insuficiente, aunque en el
vocabulario cotidiano contemos, según Josef Albers, "con una treintena de
nombres para designarlos" (22). De aquí que exista en Lezama Lima un pri­
mer tipo de Imagen cromática fundamentalmente destinada a imprimir el
matiz y el tono al color. Es la más breve y responde al esquema: Color + Ima­
gen, el color siempre se menciona y se acompaña de un sintagma con el que
Lezama, analógica y metafóricamente, le imprime. el matiz preciso y bus­
cado.

Este primer tipo de Imqgenes cromáticas, siguiendo la clasificación de
Carlos Bousoño, comprende: Imágenes tradicionales, basadas en una seme­
janza física, objetiva y lógica, que Lezama Lima establece con las más hetero-
géneas cosas, (frutas, animales, pintores ), todas ellas poseedoras de la
cualidad cromática, del color, mencionada, e Imágenes "Contemporáneas,
irracionales, subjetivas y simbólicas, en cuanto que la analogía establecida
con el sintagma que acompaña al color, se establece desde un aspecto exclu­
sivamente emocional, sin un paralelismo lógico ni coincidencia con la cuali­
dad cromática, y en este sentido incluimos también algunas sinestesias:

COLOR

AMARILLO

AZUL

BLANCURA

GRIS

NEGRURA

ROJO

IMAGEN TRADICIONAL

· "yeminal"
· "oro nuevo"
· "poniente"
· "ceroso"
· "halconero"
· "terroso"

· ... "estelar"
· . . . "muri1lesco"
· . . . "rafaelesco"

· "lunal"
· "lechosa"

· "escarchado"
· . . . "nocturno"

· "pizarrosa"

· "mamey"

IMAGEN CONTEMPORANEA

· "perfumado"
· "convidante"
· . . . "cansado"
.. . . "excitante"
· ... "chispeante"
· . . . "ensalivado"
· "vejestorio"
· "provocativo"

· "rodado"
· "impenetrable"

· . . . "recien tejido"
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COLOR

ROJO

ROSADO

SIENA

VERDE

IMAGEN TRADICIONAL

· "cangrejo"
· "frutal"
· "vinoso"
· . . . "aplopético"
· . . . "ladrillo"

· ... "crepuscular"
· . . . "molusco"
· "prerrafaelista"
· "flamenco"

· . . . "criollo"

· "bronceado"
· "holandés"
· . . . "aceituna"
· "frutal"
· "cotorra"

IMAGENCONTEMPORANEA

· "plúmbeo"
· "insípido"
· "ingenuote y navideño"
· . . . "acorralado"
· . . . "acerado"
· "rosada alegría"

· "homogéneo y adormecido"

· "asombrado"
· "humildemente provocativo"
· . . . "creador"
· "picante"
· "sin hueso"
· "defensivo"
· "vivaz"
· . . . "provinciano"

Los ejemplos seleccionados evidencian como Lezama Lima, con una no­
menclatura cromática bastante inferior a la apuntada por Josef Albers, sólo
nueve colores, consigue un primer repertorio de matices, algunos eruditos,
("murillesco", "rafaelesco". . . . .), otros reiterativos, ("frutal") . No obstan­
te, estas tonalidades se amplían y diversifican con un segundo tipo de Imáge­
nes cromáticas cuya construcción sintáctica difiere del anterior porque entre
el color y la imagen, Lezama Lima intercala la preposición "de" para
determinar el específico matiz que su imaginación literaria atribuye al color.
Su esquema es: Color + de + Imagen, comprende igualmente imágenes tradi­
cionales y contemporáneas y contribuye a Grear una nueva gama de insospe­
chados matices para los nueve mencionados colores:

COLOR

AMARILLO

AZUL

BLANCO

GRIS

NEGRO

ROJO

IMAGEN TRADICIONAL

· . "de gavilán en reposo"
· . "de onza vieja"
· . "de metal bajo el fuelle"

· . "de mar"

· . "de plata y de cal mezclados"
· . "de masa de coco"

· . "de cuervo"

· . "de horno"
· . "del cangrejo"
· . "de cachetada"

IMAGEN CONTEMPORANEA

· . "de principios del mundo"
· . "de profundidad"

· . "de plata cansada"
· . "de sangre cansada"

· . "de monotonía"

· . "del lujurioso interior de una
valva dé ostión"

· . "de infIerno"
· . "de perro masticando nubes al­

donosas"
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COLOR

ROSADO

SIENA

VERDE

IMAGEN TRADICIONAL

· . "de un perro de aguas"

· . "de anca de caballo"

· . "de aguas de poca profundi-
dad"

· . "de mariposa"
· . "de una hoja reposada"
· . "del berro"

IMAGEN CONTEMPORANEA

.. "de muerte"
"de boca de conejo cogido en
una trampa"

.. "de proclamación primaveral"

y aunque en esta selección hay imágenes tópicas, desgastadas por el
uso e incorporadas por lo tanto a la nomenclatura de los colores, (azul de
mar = azul marino), otras son netamente surrealistas, ("rojo de perro masti­
cando nubes algodonosas" o "rosado dé boca de conejo cogido en una tram­
pa"), debidas a la fantasía de Lezama y en las que predominan un original
y absurdo cromatismo.

Esta casi obsesiva preocupación literaria por encontrar diferentes y nue­
vos matices, da lugar a un tercer tipo de Imágenes cromáticas, basadas en un
símil expreso, en el que Lezama 'Lima recurre a su ya habitual inspiración en
los tres reinos de la naturaleza y a sus conocimientos artísticos, para indicar­
nos una nueva y subjetiva percepción del color:

· "amarillo como el oro que se ve en la tiara de algunos reyes asirios".
· "coloración amarillenta como una lámina de oro conservada prodigio-

samente en un libro de Horas".
: "Madrugada amarillenta como clara de huevo".

· "El color azul de su camisa.... parecía el azul del ojo de vidrio de la
gallina".

· "Amoratado como un lingote al fuego martillado".

· "Blanco como escarcha".
· "Blanco como cordero".
· "Blanco como un relámpago".
· "Blancura como la cáscara de un huevo".

· "Rojo como la puerta de un horno".
· "Rojizo como la llama del azufre".

· "Negro como una pasta nocturna".
· "Negro como una masa de mosto fermentado".
· "Negro como azabache".

· "Verde como la menta".

Se comprobará que en la selección efectuada para estos tres tipos de
Imágenes cromáticas, Lezama Lima imprime, literariamente, veinte matices
diferentes al color amarillo, diecinueve al verde, catorce al rojo, 'y trece al ro­
sado, por citar sólo los más numerosos, corroborando de esta forma las teo­
rías de Josef Albers.

E incluso existe un cuarto tipo, la Metáfora pura, en la que denotacio­
nes y connotaciones cromáticas se sustituyen por sintagmas o frases evocado­
ras de cada color. Unas veces son Metájoras engastadas en los matices cromá-
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ticos previamente establecidos por Lezama Lima y así "amarillo oro nuevo"
y "amarillo como el oro" originan:

-"un líquido oro pálido"
-"cabellos de oro sombreado"
-"el oro matinal"
-"el suave oro rociado de su piel"
-"el oro de su rostro"
-"color de oro quemado, de hilacha de Lohengrin sobrenadando en'la ca-

balgata alemana"
-"pelo dorado"
-"mediodía dorado".

"Amarillo ceroso" . . . "cerosos dedos largos"
"Azul de mar" "marina matinal"
"Blancura lechosa" . . . . . .. "lechosa provocación de su piel"

. . . . . .. "piedra lechada por la luna"
"Rojo vinoso" . . . . . . . . . . "superficie casi vinosa"

Otras, la Metáfora evoca directa o rneton ímicamente a los colores:

(Amarillo) . . . . . . . . . . . .. "pantalón citrón"
"miel no destilada de su cabellera"
"cabellera de miel tostada"
"cabellos enmielados"
"paradoja azafranada de sus cabellos"
"el topacio de la conjuntiva de un coyote

paseando la noche electrizada".

(Blanco) . . . . . . . . . . . . .. "trenzada nieve de las pecheras"
"nieve coloreada que convidaba desde su

piel"
"la nieve de su cabellera nonagenaria"
"brazos de nieve"

y añadiremos aquí la metafórica incognita sobre "vino de orquídeas"
que igualmente podemos suponer blanco o rojo.

(Gris) .

(Morado) .

(Negro) .

(Rojo) .

(Verde) .

"un gato color de pólvora"
"color de rata vieja"
"las cenizas de su cabellera nonagenaria"
"plateado parisino"
"la plata de unas sardinas"

"ángel color de uva"
"monseñorato de la remolacha"

"botas de charol golondrina y paño de
Glasgow"

"puntos atigrados"

"el encendimiento de sus labios"
"cielo de sangre de toro"
"llamarada del pelo"
"húmedo coral de la boca del perro dál­

mata"

"ojos esmeraldinos"
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Esta selección de Metáforas que incluye las denominadas "renacentis­
tas"/suntuarias y las "barrocas"/expresivas, confirma, por sí sola, la recono­
cida influencia de Góngora en Lezama Lima, ya que algunas metáforas cro-'
máticas del "Polifemo" y de las "Soledades", ("el oro del cabello"; "celdas
de oro líquido"; "la nieve de sus miembros"; "el encendimiento de sus la­
bios; "azul de aguas marinas"; "nieve de colores mil vestida"; "dorado"; "ce­
rúlea"), se han citado anteriormente iguales o con leves variaciones: "nieve
coloreada", "brazos de nieve". La influencia de Góngora alcanza hasta las
connotaciones "rosicler" y "carbunclo" que Lezama incorpora a su prosa
con funciones adjetivas, ("el rosicler de sus mejillas", "lince carbunclo"), y
desde la gongorina metáfora "el rugoso nácar de tu frente" inspira la no me-
nos poética y expresiva metáfora lezamesca de: "las gallinas hundían
sus patas en el nácar de su cagada".

Sin embargo, estas influencias gongorinas no merman la originalidad
cromática de Lezama Lima capaz de crear un particular cromatismo literario
basado en las más extrañas analogías: "bigote color caramelo", "un hombre
color de calabaza seca", "color de agua de lluvia", "color ladrillo de horno",
"color villaclareño hecho de borraja y de cuero de caballo", "tono arieles-.
ca", y capaz también de otorgarle un contenido simbólico como en el más
genuino modernismo, ("una vacilación de bostezo amarillo"; palabras pinta­
das de azul"), o de imprimirle el más surrealista de los tonos: "el verdor de
sus ojos copiaba esa última cola de pez empuñada cuando penetramos en el
sueño" (23).

Las novelas de Lezama Lima, como las estrofas de Góngora, son plásti­
cas por sus abundantísimas sugerencias coloristas. Esta cuantitativa
importancia concedida al color, independientemente de su expresión litera­
ria, bastaría para calificar a Lezama Lima de autor barroco, pictóricamente
barroco. Su barroquismo es además luminoso, tanto por el reconocimiento
de las teorías de Goethe en sus obras, como por sus preferencias cromáticas:
las tonalidades cálidas y brillantes, "del lado de la luz" en la escala goethiana,
(blanco-amarillo-anaranjado-rosado-rojo), ligeramente contrastadas por otras
preferencias de tonos fríos y opacos que propenden hacia 10 oscuro, (azul­
morado-gris-negro), logrando, junto con el complementario verde, un tenue
"claroscuro" literario. Estos tonos, visualizados mediante un procedimiento
formal estilístico, (la imagen), califican a su. vez a Lezama de autor literaria­
mente barroco. Ahora bien, son precisamente las Imágenes cromáticas las
que nos han demostrado cómo a Lezama Lima le importa más el matíz subje­
tivo, el tono cambiante y la originalidad cromática, logrados con diversas
analogías, que el color objetivo y sustancial, atribuido desde siempre a cada
realidad, y en este sentido el cromatismo de su prosa añade características
pictóricas impresionistas, y en algunos momentos surrealistas, a los rasgos
doblemente barrocos apuntados, 10 cual es perfectamente posible y coheren­
te: la estética del barroco acuñó, entre otros tópicos, la obsesiva preocupa­
ción por el tiempo y por la fugacidad de las cosas, por lis transformaciones
que la realidad nos presenta, es decir, por 10 cambiante, por 10 que Maravall
denomina "la circunstancialidad" (24), ideas que se encuentran también en
la estética impresionista; y en el barroco surgió la temática de "los sueños" y
de "las visiones", precedente de la temática surrealista. Las características
pictóricas impresionistas y surrealistas de su cromatismo serían inimaginables
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sin su plasticidad barroca, y su consubstancial expresión literaria, ("para mí
no existe realidad ni recreación, hay imagen, es decir, creación"), las hizo
posibles.

El cromatismo de Lezama Lima, contextualizado en sus aspectos eru­
ditos como medio para expresar una idea superior, metafísica/simbólica, o
descriptiva, y, en este caso, significativamente recurre al impresionismo, es
también capaz de crear un color "literario", una lezamesca gama de matices,
en la que, la más completa de sus series cromáticas, el amarillo/oro, evoca y
se paraleliza con Rembrandt.
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